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HBBAGCION Y ADMIMlSTRAGlOvv MAYOR 24 

MIÉRCOLES 4 DE DICIEMBRE DE 1901 

FE DE VIDA 
El anuncio de la Gompañia del 

Ensanche que en la Sección oHcial 
publii-ainos, indica que la so<'iedad 
mencionada va a comenzar los tra­
bajos en grande. 

Lo primero que se necesila para 
que el ensanche sea una .realidad, 
es preparar el terreno edificable y 
á eso tiende el anuncio. Se trata de 
desmontar la calle de Gisbert para 
emplazar los futuros edificios que 
ban de completar la nueva vía y 
se trata también de terraplenar el 
Almarjal en la parle correspon­
diente al parque de recreo y á la 
gran calle que ba de enlazar la ciu 
dad con el ensanche 

De la rapidez con que la empresa 
quiere realizar esas obras d»n bue 
na idea los preparativos última 
mente realizados. El portillo que se 
esta abriendo en la muralla, fren­
te al ángulo S. E. del Parque de 
Artillería y el permiso solicitado 
del Ayabúmiento y dado por ósté 
para el tendido de una vía férrea 
por la calle de la Garidíid, no reco­
nocen olrq,fin que el de abrir pa­
so á l09 escombros y facilitar su 
acarreo» De este modo se realizará 
un doble trabajo que afectará á dos 
pHfttos,resultar'doúUl páralos dos, 
pues extrayendo de la calle de Gis­
bert el escombro que sobra, será 
depositado donde es imprescindi 
ble para elevar el piso. 

Dijimos en un artículo anterior, 
tratando estos asuntos del ensan­
che, que una vez recil)ido por éste 
el primer impulso ya no se deten­
dría. 

Y sucede como lo decíamos: no 
se detiene; al contrario, lleva á ca­
da momento velocidad más grande 
y aumentará á medida que pase el 
tiempo. 

Hay espíritus impacientes que no 
ven la labor que se realiza y por­
que las obras no van tan aprisa 

como desean,desconfían de que lie 
guen a término. Esos espíritus de­
searían que en los terrenos edifi­
cables surjieran de repente.barrios 
populosos; y como esto es imposi­
ble de todo punto, déjanse influir 
por pesimismos enervantes que no 
tienen razón de existir. 

No la tienen, no; el anuncio de 
la compañía sacando á subasta el 
desmonte de la calle de Gisbert, la 
conducción de escombros al Al 
marjal y la conslrucción de terra­
plenes en el parque de recreo y en 
la gran vía, pone de relieve que se 
trabaja lo que es posible; si no se 
trabaja con mas empuje es porque 
no hay mas campo en que traba 
jar. 

A ensancharlo se tiende; para 
ello se eslk cortando la muralla y 
es cosa que se le alcanza á cual-
quiera,que mientras nu se acabe de 
abrir el portillo no pueden aca­
rrearse ios escombros. 

Loi bizkaitarrai y oatalaniataa andan á 
la (refia. 

Porque á la «Nació Cátala» le U ha ocu­
rrido decir (por «{ne ae lo conaianten) qae 
«teniendo Catalana ana lengua propia, un 
dereclto Uiaa d«ñuido j ana larga historia 
petfectntnente desligada é independiente 
de la de los pueblos vecino» debe aspirar á 
constituir nación,» la emprende «La Pa­
tria» con él y, poniéndose en jarras, le dice 
qae oo tiene lengua, ni pei-sonalidad, ni de­
recho, niñada que la distinga de In patria 
común, por lo cual debo existir unida á esta 
como parte de un todo indivisible. 

Si Itt celebro fi-ase referente á alianzas, 
pronunciada en la Cámara por los catalanis­
tas, la decían mirando á Baskonia, lian 
quedado lucidos: no los quieren aunque sa 
los déii confitados. 

* • 
Y no aolo viene furiosillo «1 periódico 

vasco con los catalanistas. 
Los euBcarianos no se escapan tampoco ¿ 

la censura. 
Hablando de San Sebastián, cuya vida 

depende en gran parte del veraneo de los 
españoles, se arranca de este modo: 

El pago será, siompre adelantado y en metálico ó eu letras <Ie 
fácil cobro.~0onf!.«pon8ales en París, A. Lorette rué Oaamartin 
61; y -T. -Iones. Fmihouríj-Montmartre, 31. 

«Se comprendo aliova quo los periódicos 
de Donostía, la bella población guipuzkoa-
iia quo vive á espcnsas do su honra y do la 
honra do la madre patria, lleven ansiosa­
mente la cuenta anual del número do vera­
neantes innketos para ver si aumenta y bus­
car o! remedio, si disminuye...» 

Cuestión de garbanzos colega, 
iQ'iió sería de Douostía la bella y de Za-

rauz, Gruetaria, Deba, Ondarroa y demás 
estaciones balnearias del Norte, si los hi­
jos de Iberia renunciaran á pasar en ellas 
ol verano? 

¡Valiente porvenir si oso ocurriera! 
Y como eso lo saben los interesados, se 

rien de «La Patria» y de sus ideales y de 
sus denuestos. 

* 
Y allá va el tercer gelpecito al papel. 
Y el último. 
Porque á nn bilbaíno le han robado cier­

tas frioleras en el trayecto de Miranda á 
Zaragoza, dice muy airado: 

«Lo raro es que tengamos valor para sa­
lir del Arenal y meternos á contemplar lia-
onrasyraits llanuras sin pizca de vejeta-
ción en un país hotpitaltirio, donde entre 
toreros, chat*8 de ĵ ontiniejf, Bomeros y 
Vizcos del Borje se reparten la admitiia-
tración, la justicia etc.» 

Y después de varias necedades del cali­
bre de las que quedan apuntadas, da al ro­
bado al siguiente oonsejo: 

«Ya debe saberamig», 
qxáHOaraeol no lé «ngtlüa: 
á la vuelta yo le instigo 
A andar sin joyas ni abrigo 
si ha de Tolyer por España. 
Y sepa por experiencia 
qne en el pafs de los rateros 
no se comete imprudencia 
por cuestiones dé deooncia; 
mejor e$ viajar en cuero».» 

Muy bonito ¿verdad? 
Pues eso lo afirma Caraed, que ya saben 

ustedes la clase de bicho quo es y sus ca­
racteres principales. 

Escrita por un caracol so comprende que 
sea lo que es «La Patria» do Bilbao. 

En esto» anhelos de ver & España grande 
y respetada, siento á veces unos ardimien­
tos y unas ilusiones... 

No sólo se vive de pan—ha dicho el doc­
tor Robert. 

Vordnd, mucha verdad; se vive do ro-
cucrdob, pero se vive también de osiicvsai-
zas. ¡ Ay del que no las tiene! 

Yo las tongo grandísimas. Yo creo con 
fervor que esta España infeliz y raaltiíita-
da volverá á ser grande por el amor de to­
dos, hasta por el de aquellos quo obedien­
tes en un momento de locura á las instiga­
ciones de egoístas sentimientos, olvidan co­
sas que nunca olvidar debe quien es agra­
decido. 

Oigo clamoreo general de protesta y 
creo que es razonable; pero snije de ese 
clamoreo una voz que vilipendia á España 
y siento el odio del hijo que ve maltratar á 
BU madre. 

Ante «La Nació Cátala,» que dice cuatro 
disparates aplaudidos por cuatro babiecas, 
siento lo que sentirá el boer al ver su tie­
rra pisada por el soldado inglés; poro se 
anuncia la visita ¿ Madrid de loe federales 
del principado pura hacer una ofrenda de 
coronas ante el sepulcro de un gran espa­
ñol y vuelve al corazón la esperanza de un 
mañana más tranquilo, sin bizkaitarras ni 
catalanistai), ni nada de ose sedimento que 
han aiTojado á las orillas del mar de la po­
lítica españphi culpas que sou de todos, cul­
pas qa^ impiden quo nadie tire la primera 
piedra, porque en este ahorcamiento de la 
patri», todoa, onmacieate é inconsciente­
mente, tiraniM d«t dogal. 

iQo< har&n lo%: Miepoles cittaliuiea que 
llegarán «1 domingo áMadridf 

¿Se considerarán como huéspedes que es­
tán de visita ó cómo propietarios de la casa 
en que entranf 

Mi esperania me dice que esto último y 
me invita á gozar el placer de ver agrupa­
dos ante la tumba de uu español ilustre á 
catalanes y castellanos nuevos, vitoreando 
á España. 

Saui. 

UNA HERENCIA 
Biijo este mismo epígrafe nos hemos he­

cho eco anteayer do un suceso do quo se 
hablaba en esta población, respecto á una 
joven de modesta posición cuya madro no 
conocía y que al morir le dejara una he­
rencia que «vox populi», hace ascenderá 
40.000 duros. 

íallceió cu esta ciudad y síeu un puebloci-
lU) próximo á la Corana, y que ora viuda 
do un militar. 

Al parecer, según se dice, la niña nació 
en Cartagena y de la Casa-Cuna de aque­
lla población fué traída á Puentedonrae, 
entregándoaela á una mujer con la que ha 
vivido hasta hace ssis meses. 

(De «El Correo Gfallego») 
;^.»»W»!r,jrl.&.,.-. . . . ^ 

Dicen de Cetto: 
Durante el mes de Octubre, Eipafi» fas 

enviado á Francia por las diferantoi adua-
naá de la República S8.S6S hectolitros de 
vinos ordinarios y 10.031 de licor que su­
man en conjunto 48.994 hectolitros. De es­
tos han ido al consumo francéi 31.066 hec­
tolitros que unidos á los 644.65S de los nue^ 
ve pasados meses suman 676.708 héctéli-
tros valorados en 17.146.000 firancot. £n 
igual mes de 1.900 nuestra importación 
fué de 110.834 hectolitros, loque luMie una 
diferencia á favor de Oetttbr« dolkfi* ante­
rior de 62.440 hectólit^. Italia duriinte «I 
citado Octubre ha importado 2.233 hectoli­
tros contra 3.973 qne envió en igoal mes 
de 1.900. Al consumo franiiés Mu id* du­
rante ol mencionado'Óetnbre 663 lioctóli-
tros de Tinos italianoa, mlmítrÉw qtt* él ü» 
los espafiolea, como homo* álebé, lab* á 
31.066 hectolitros. 

En resumen, desde el 1.* de Enoro al 8 | 
de Octubre de este afio, la importación dii|-
nuestros vinos á Francia ha sido de Itectóli-
tros 1.085.386, contra ¿.576.662 que im-
portamos en igual tiempo de 1.900, por lo 
que resulta á favor de los diez primeroa me­
ses de 1.900 una diferencia de 1.491.166 . 
hectolitros. 

El consumo de nuestras frutas, lia sido 
en el mencionado Octubre de 1.901 de 
2.921.900 kilogramos qne unidos á.los 
22.585.200 llegados los nueve primeros me­
ses suman 45.507.100 kilogramos valora­
dos eu 8.627,000 francos. Eu el mismo 
mes de 1.900 el consumo fué de 1.837.200 
kilogramos con lo cual resulta una diferen­
cia á favor de Octubre de 1.901 de kilogra­
mos 1.084.700. 

Durante el raes de octubre último hau 
llegado de nuestra nación 300.000 kilogra­
mos (dudamos de la cifra por venir equi-

Mejor enterados del asunto, hoy pode- vocada eu los documentos Estadísticos) de 
V mos decir que la señora de que se trata no ] aceite de oliva, habiendo pasado al consu* 
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cuando estuvo á tiro de pica lo toco litrürainentf;; el 
CHbaüero viéndole tan joven sonrió y le 'iijo: 

—¡Bendito sea ol nombre do Jesús! 
— Amén. 
— «iSoia de la oorte de ia princesa de Masovttzk? 
- S í . 
—¿Venís pues de Tineti? 
No obtuvo respQosta. Zbishko, mirando haoia la 

llanura que se extendía ft espaldas (Jel caba Itro, que­
dó como asombrado > palideció. 

Vio á pocos pasos de distanoia altanos soldados 
Inmóviles sobre sus cabnUos y al frente de ellos & nn 
caballero do relucionte coraza y de alba «apa, En mi­
tad del pecho li.rvaba una ernz negra y en lá cabeza 
un casco í e acero oon rico ponacho. Era -1 jete de los 
timplarios. 

Zhisbk; pensó que su oración habla sido escuchada 
y que Dios ¡e enviaba aquel hombre para que empe­
zara 4 oamptfr <0 proniesa. Sin perder un momento 
y creyendo la ocasión proplola enristró U pica é in­
clinándose sobre el oaello del oaballo, gritó. 

—¡Qradj, grady! 
Lansaiido este grito aTaozó ripidArntote oontra el 

templario. £ste perDUneoió qaleto y asombrado, du-
daodo da qvs faora eontra él la af;rfsi4Q. 

-Prepara la lanss, ToWtó* griwr ZbitldE»; igté-
áyligradyl 

58 LOS CRUZADOS 

Las mujeres estaban aterrorizadas y murmuraban 
oraciones. 

Zbishko queiiendo demostrar á la princesa y & Da-
Dusia sa valor. 

—Yo pelearé con este cabal'ero; no U temo,—dijo; 
—aunque sea Valg^ber. 

Danusia se echó á llorar gritando: 
—[Zbishko, Zbishkol 
Pero el joven espoleando sa caballo se precipitó 

contra el caballero con evidente lateris de atravesar* 
lo con su pioa, 

Matzko, que había visto el ímpetu de su sobrio o, 
exolami: 

—Nuestro adversario parece tan alto por el sitio 
que ocupa, pero no lo es en demasía, voy & anudar & 
mi sobrino. 

Zbishko, aoeroándose al terrible guerrero, pensaba 
si le convenía herir sin compasión ó examinar prlqte-
ro al hombre fantasma. A medida que se aproximaba 
le veía mejor. Era nn hombre de alttf estatura, vigo­
roso, montado en an soberbio caballo, pero Qo tenia 
n»d« de partionlar, no llevaba armas. Cubría su ca­
beza un birrete de raso y envolvía su cuerpo una ca­
pa blanca. Rezaba mirando «I cielo; por eso había pa­
rado su caballo. 

Zbishko se pregunté qué hsoi» aquel bombre; y 
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los templarios enseñaban machas reliquias para ha­
cer creer al pueblo que combatían contra paganos. 
Pero nosotros, que veíamos que con el hacha hendía­
mos los casóos de los templarios y basta sus éabezas, 
no dábamos gran valor á sus aspavientos. Negar que 
los santos nos prestan su aynda seria un pecado; pero 
únicamente ocurre eso cuando se lucha por la baena 
causa. En cuanto & reliquias también nosotros tene­
mos; ¿no bay acaso en el convento de la Santa Cruz 
un trozo de aquella en qae murió el Salvador? 

—Si; pero nosotros It̂  tenemos en el convento, mî tis* 
tras ellos la llevan consigo. , j ' 

-̂  Tengo yo para mi .qw lo mJwB« #o|urfÍo«>M AUS 
reliquias de lejos que de oeroa. 

—También lo d i o ^ los obispos,—añadió Obuch.— 
Considerad qué distancia bay de aqni & Soma, y sin 
embargo el Papa nos f obíeroa. 

Estas palabfas persaadleTon & la princesa,^ que muy 
oootenta se puso a hablar de las fiestas 4u<> IbAQ á 
oelebiarse én Cracovia. Después habló de las riqaezas 
del convento que acababan de abandonar. 

—Me gtiLstaría,-dijo la princesa,—morir y Vivir en 
este edén. 

—El Seflor sonrió al otear esta éóihsroa,—dijo 
Obuob,—y so bandioión le proteje. 

—Lo que m« maravilla es que Talgber paada apa. 


